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276 Ue Mlrnma1· á México. 
Soberano de visitarlos á todos. eu cuanto las atenciones del gobierno JlC lo 
pel'miticran. 

Otras felicita¿iones se ditigicron al Emperador de palabra 6 por escri
to, á nombre de Departamentos 6 distritos que aquel día no pudieron es
tar allí representados, las cuales se insertarán mas adelante, así como al
gunas de las infinitas que individuos particulares le dirigieron. 

En la noche del lúnes 13 asistieron SS. MM. ÍI una funcion de 6pcra, so
bro lo cual dijo la &ciedail lo siguiente: 

"La ciudad de M6xico obsequi6 á los soberanos el lúnes en In, noche 
con una funcion de 6pera en el gran teatro Imperiál, á que asistieron 
SS.MM. . 

"Las localidades fueron repmtidas por la prefectura política. 

"Poco acostumbrado nuestro público á la essotitud y precision do la 
etiqueta, no llenó completamente el teatro sino despues que llegaron SS. 
MM., quienes se presentaron á: las ocho, que fué la hora señalada para dar 
principio á la funcion. 

"Así al descender de la carroza en la calle como. al pasar por el vestíbu
lo y patio de cristales y al aparecer en el palco impeiial, fueron saludados 
con entusiastas vivas y aclamaciones db la concurrencia. 

"El adorno é iluminacion de todo el edificio eran esmerados. El patio 
de cristales, convertido en un bosque de arbustos y 'flores esquisitas, con 
fuentes y toda clase de accesorios, llamó la atencion de SS. MM. 

"Representóse la ópera de Mercadante intitulada "La Vestal," y en 
uno de los entreactos fué cantado un himno cuya letra es del Sr. Lió. 
Villaseñor. 

"Una lluvia de hojas de papel de colores con dísticos y otros versos, 
descendió dé las galerías. Mu chas do estas hojas fueron llevadas al palco 
de SS. MM., y el Emperador, despijes de leerlas r~pidamente, las pasó á 
manos de la Emperatriz. · 

"Al terminar el penúltimo acto se retiraron SS. MM. En todo el trán
sito desde el último tramo de la escalera del palco hasta la carroza, fueron 
nueva y entusiastamente victoreados por la concurrencia, que dejó vacío 
el teatro. 

"La espresada concur1'0neia fué numerosa y escogida. C,isi todos los 
palcos tenían en su linea delantera señoras vestidas de blanco, lo cual pro
duoia bellísimo efecto. 

"SS. MM. se retharon á eso de las diez y media de la noche,'' 

De ,)lfmmar li Méxleo, 2'i7 

Uno de los obsequios que formaban parto de las fiestas, er~ un gra~ 
baile que segun el programa, debia darse en el magqffico 9.01eg10 do Mi
nería por el Ayuntamiento de la capital.. No pudo verificarse durante 
los tres dios, y se di6 en :el teatro el domingo siguiente (el 19).. A él 
fueron convicbdas las principales familias, sin distincion de colores. He 
aquí el anuncio que el Ayuntamiento hizo publicar dos dias .antes: 

"lMPonTANTE.-El Exmo. Ayuntamiento de esta corto escita á todas 
las personas invitadas al baile qne ha de tener verificativo la n<1ohe del 
di.a 19 del presente mes, en el gran Teatro Impe1ial, á que concurran á 
las nueve de la noche en }>unto.-Se advierte, además, que los coches en
trarán hasta el teatro por la calle de San Francisco,. y saldrán inmediata-
mente por la de. San Andrés. . 

"El secretario general del Exmo. Ayuntamiento, Lic. Luü de Mora y 
Ozw." 

Fné aquel baile una de los . fiestas mas suntuosas en su género, de cuan
tas había vistó jamás la capital del Imperio mexicano. He aq1ú la des
cripcion que de él hizo la Sociedad: 

"G,an baile del domingo.-.Algo hemog, ya dicho respecto del adorno 
de las calles desde la l. " do Plateros hasta la de Vergara, todos las cua
le, fueron iluminadaB 4esde las siete de la noche, no obstante el,recio vien
to que soplaba. 

"El golpe de vista del gran salon del Teatro Imperial era magní:fico. 
Igualados el techo y el piso del escenario eón los ~el patio, p~ndian ~el 
primero multitud de arañas con esperma, reproducidas en fos meo espeJOS 
con que fué adornada entre arbustos y bandas de color, _la hilera de balco
nes y plateas. El piso tenia alfombra blanca con lenteJnel•s y escarcha · 
de plata. Los p•lcos prÍI!leros quedaron abiertos á. la concurrencia, y los 
de la parte alta del teatro cerrados y gustosamente engalanados. 

"U na plataforma levantada en el fondo del escenaiio, estaba ocupada 
por la brillante orquesta del Sr. Delgado. A lo largo del salon y forman° 
do una inmensa herradura, había tres hileras de asientos para las señoras. 
En el punto donde debieron unirse el piso del escenario y el del patio, á 
la derecha de la entrada principal del salon, alzábase el trono de SS. MM. 
bajo un elegfil\te pabellon de seda carmesí. 

"El corredor circular inmediato al teatro, estaba perfecl1!mente alfom
brado, adornado é iluminado,' tenia asientos á lo la~go y mesas con profü:. 

\ 



278 De Mlramar 4 México. 
11ioo de bizcochos, helados y !!cores para que pudiese refrescar la concnr
reocia. Así en este corredor circular como en el del patio de cristales 
que•con él comunica, estaba prohibido fumar, 

"El patio de cristales, como en la noche de la 6pera, estaba adornado de 
plantas y llores esquisitas que formaban en su centro un macizo de verdu
ra interpolado de lámpara., y fürolil)os venecianos, y ocupando asimismo 
los corredores de la parte alta del ediJicio, en loe cuales y en un gran sa
lon, babia sido dispuesta la cena. 

"La cita era á las nueve de la noohe. Desde las ocho y media comen
zar~n á entrar s~ñoras y caballeros, dando este rarísimo ejemplo de pun
tualidad, y .media hora despues las damas habian ocupado casi por com
pleto los asientos que les estaban destinados. 

"A las nueve y media SS. MM. II. acompañados de su séquito y dél 
Exmo, Ayuntamiento de la capital, desmontaron de sn carroza en el ves
~íb~o d?I gran Teatro, cayo frente, así como toda la calle de Vergara, se 
ilumm6 mstantáneamente con luce• de Bengala, Olvidábamos decir que 
para dejar libre el tránsito de la misma calle á los concurrentes al baile 
se destin6 á los curiosos la acera y par_te del empedrado 4• la de1:echa: 
acortando el local con una especie de antepecho de madera. 

"~ descender SS. MM. de la carroza, fue.ron aclamados por el gentío 
reUIUdo en la calle y el patio de cristales; la guardia bati6 marcha y pre- · 
sent6 las armas, y pajes con hachas de cera se estendieron en doble fila 
hasta la puerta del salon. Aparocíendo allí SS. MM., la concurrencia to
da. se puso en pi_é y victore6 tre8 nces al Emperador y {, la Emperatriz, 
qmenes alternat1nmente oilupa,on el trono y recon·ieron los estrados de 
señoras, dirigiendo afablemente I• palabra á la mayor parte de ellas, así 
como á los c,;balleros, sin dístincíon de nacionalidad, uarrera 6 profesion, 
Cada vez que s~ 8'.'ercaban SS. MM., las señoras se ponian en pié, y 
los hombres se mclinaban. El Emperador- iba vestido de negro y lle
vaba las insignias do Gran Maestre de la Orden de Guadalupe. La 
Emperatriz llevaba un rico trage de seda color de 'rosa con vn:elos 
de encajes de Inglaterra y una corona de diamantes que verdadera
mente deslumbraba. Larga seria la relacion de las bandas y cruces que 
~ personas de la Casa Imperial y las particulares de µno y otro sexo )u. 
aan esa noche. 

"Di6se principio al baile con la cnadrpla de honor, qne form~ron S. M. 
e! Emperado'. con la Srita. Trinidad Azcárate, hija del Sr. Prefecto muni
rupal de Ménco; S. M. la Emperatriz con el Exmo, Sr. general Bazaine· 
el Sr, Gr~n Mariscal de la Corte con la Sra. Montholon, y el Sr. Mínístr~ 
de Francia con la Sra. Almonte, Terminada la cuadrilla de honor, la con· 
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currencin siguió bailando piezas diversas hasta las cinco y media de la 

mafiana. 
"A eso de las onco y media SS. MM. subieron al salon de desahogo del 

palco imperial, á tomar unos helados, y se retiraron cerca de la una, sien
do nuevamente aclamados & su salida, y mostrándose complacidísímos del 
buen 6rden, brillo y magnificencia del baile, indudablemente el mejor que 

hemos visto en México. 

"De vuelta el séquito imperial de dejar á SS. MM. en Palacio, sirvi6se 
la cena, concurriendo los Exmos. Sres. Bazaine y Montholon, y llevando 
á la mesa el Gran Mariscal á la Sra. esposa del ministro de Francia. Su
cesivamente se cubri6 y desocup6 la mesa diversas veces hasta las cinco 
de la mañana, no dejando que desear manjares y licores ni en cuanto á ca
lidad ni en cuanto á abundancia. 

"La concurrencia era numerosísinm y al mismo tiempo distinguida y 
brillante. Creemos, atendido el número de los asientos, que había alií 
cerca de setecíe~tas señoras. El número de boletos repartidos ascendió 

á cerca de mil, 

"Muchas personas se lamentan de que lo escesivo de In gente impidiera 
bailar. Para díscurHr así es preciso olvidar que el fin de la fiesta no era 
proporcionar 11n rato de placer l los d,m,ontes, sino reunir al mayor nfi
mero posible de familias d.e México en presencia de nuestros Soberanos, 
de quienes todas ellas son partiaarios <1.espues de la benóvolas frases qne 
les oyeron en la noche del domingo. El baile era una fiesta política, cu
yos brillantes resultados deb_en llenar de s•tisfaccíon á los amigos de la 
paz. Familias mas 6 menos marcadas por su hostilidad al nuevo 6rden 
de cosas, generales de la adminístracíon' p:isada aun no sometidos en for

. ma, abogados y médicos del mismo color, impresores y editores de los pe
ri6dicos mas furibundos de la época de turbulencias, y hasta multitud de 
person:J.s de aquellas que, 6 no asisten á. diversiones por encogimiento, 6 
qne en otras circUDstancias habrían temido comprometerse, se presenta.ron 
en el teatro el domingo en la noche tomando parte en el general regocijo 
y desistiendo así de hecho y con toda la solemnidad posible, de las preo
cupaciones políticas 6 sociales de que eran víctimas.-N osotros celebra
mos sincera y cordialmente este resultado, que viene á suministrarnos 
una nueva prueba de que la paz y la concordia generales no son va

nas utopías. 
"Hemos dicho que SS. MM. quedaron satisfechos y complacidos del 

baile, y agregaremos que así lo manifestaron á los S~es, del ayi¡ntamiento 
do México, cuyo celo, actividad y buen gusto, son dignos de todo elogio. 
Las personas del séquito imperial y no pocos estraugeros ilustrados que 
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no habían presenciado fiestas de esta clase· entro nosotros, han quedado 
tambieu agradablemente sorprendidos del aspecto que el gran Teatro 
ofrecía en la noche del domingo. Casí todas las señoras iban muy bien 
vestidas, la cual es raro en una concurrencia ,tan numerosa; muchas de 
ellas llcvaba.Ílalhajas de oonsíderable válor." 

Pata termini,r, copiaremos del Cronista estas linea~: 

'1Lo mas granado de la sociedad mexicana se reuni6 en aquel salon, en 
d9nde vitnos ,personages muy distiuguidos, tanto naciona1es cotíÍo estran
geros. Todas las ilustraciones que actualmente encierra la capital se con
gregaron allí á dar de nuevo muestras de la estimacion y reconocimiento 
debidos á lós ilnstrés Emperadores, que todo lo han sacrificado en benefi
cio de nuestra patria. Con posítivo gusto vimos tambíen á hombres muy 
apreciables, que dejándose guiar por la luz de la verdad, han vuelto sus 
ojos al camino de gloria, de paz y de progreso que hoy recorre la nacion. 
Pudo la duda retraerlo..- al principio; pero hoy los hechos hablan muy al• 
to en favor de las d.oetrinas salvadoras de nuestra sociedad. 

''El ayuntamiento de la capital del Imperio e,¡- acreedov á los mas justos 
élogios, ¡,ot el buen gusto y mruúfu,encia eón que dispnso y dhigiií esta 
foncion, que hará 6poca en los recuerdos de la sociedád de México." 

Aunque este baile formaba parte de los festejos púlilicos preparados pa
r.\ celebrar la verúda de los Emperadores, los dias de fiesta oficial habían 
terminado el miércoles 15 de J nnio, y habian terminado con una demos
traciou inaudita de público regocijo. 

La Sociedad dijo, hablando de esta demostracion: 

"Víctor.-Uno compuest~ de mas de mil y quinientas personas se reu
niií antenoche en el portal de Santo Domingo, y con músicas y hachas de 
cera,. y col)siderablemente engrosado en el camino, vino á la plaza de ar
mas á las diez, victoreando á SS. MM., quienes se asomaron al balcon 
principal de Palacio á corresponder con sn acostumbrado afabiliclad á 
aquella demostracion popnlm·. 

"88. MM. permanecieron largo rato, prcsonciandó tan cstraordinnrio 
entnsiu,smo, en el que las flamas, que eran muchísimas, t-cnian no }JOCa 

,parte. 
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"Al presentarse SS. MM. todo el mundo se descubrió, y las señoras, ,í, 
pesar de haberse desorganizado en aquel momento la comitiva y separá
dose en consecuencia unas de otras, agitaban sus banderas 6 pañuelos, sa
ludando con delirio á SS. MM, 

"Un repique 4i vnelo en Catedral vino á dar mayor .solemnidad¡¡ tal de
mostracion. 

"De Palacio se dirigió el víctor al Arzobispado, en uno de cuyos balco
nes se encontrab:> el Illmo. señor arzobispo con varias personas ¡Je su . pa
lacio, Gllard6 h reunion al verle, el mas profundo silencio, y despues de 
dar S. Illm11, la bendicion, comenz6 á victorear á SS. MM., al Emperador 
de los franceses, á la Emperatriz Eugenia, al Sumo Pontífice, al ejército 
francés, á sus generalés y al pueblo mexicano; vivas que fueron correspon
didos por toda la concurrencia, la que á su vé.z victoreó á nuestro digno 
prelado. 

"I>,e alli pmti6 el víctor para la Legacion de Francia por el frente de 
Catedral y calles de Plateros, reoibíentlo los apla11sos y parabienes de 
cuantas personas se encontraban en el tránsito. El Exmo. Sr. Montholon 
sal.i6 á, sus balcones con su familia, y despues de dar las gracias, victoreó 
á México, á SS. MM. y á los mexicanos. 

"En el edificio de Is Escuela de Minas detúvose la comitiva á saludar al 
Exmo. Sr. ministro de Estado Velazquez de Leon, quien con su acostum
brada amabilidad manifestó su gratitud por aquelfa manifestacion, victo
reando tambien á SS. MM. El Sr. Salazar I1irregui hizo otro tanto en 
los balcones de su habitacion. 

"Entre los infirútos vivas, dados en gran parte por fas señoras, tnvimos 
el gusto de oir algunos al Sr. Gutierrez de Estrada y á la memoria del Sr. 
Dr. Miranda. 

"La concurrencia, en la qne advertimos gran nllmcro de cxtrangeros, 
no llegó á disolverse sino á las dos 6 las tres de la mañana. 

"lmproviaacion.-En el víctor de antenoclie, el Sr. Lic. D. Alcjanilro Vi
llaseñor hizo la siguiente al presentarse SS. MM. II. en el balcon princi
pal de Palacio: 

Con tan digno Emperador 
Y la augusta Emperatriz, 
México será feliz 
Y cobrará su esplendor. 

Roligíon, Patria y honor 
Nos afianza el Soberano: 
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Que viva Maximlliano 
Y su consorte festiva, 
Y viv,¡, por siempre viva 
El Imperio Mexicano, 

"Otra vez el vlclor de anoeke.-Se componia de cerca de tres mil perso
nas, muchas de ellas con hachas de cera. En el centro iban · señoras de 
las principales familias de México, y cerraban la m,¡rcba multitµd de car
ruag,es. 

"El entusiasmo con que aclamó y victpreó íi. los. monarcas en la Plaza 
de Arma,,, es indescdbible. 

"Frente á la Legacion franeesa victoreó á la FYancia, á SS. MM. N apo
leo~ III y Eugenia, y al brillab.te y digno ejército espedicionario que tan 
activa parte ha tomado en la obra de la regeneracion de México." 

"Rayó en delirio.-En la noche del miércoloo, último dia dei Íl\lperiales 
fiestas, en que la eiudad entera se enttegaba al regocijo sin limites que la 
embargaba, por la entrada de sus augustos soberanos, nn número crecido 
de personas de ambos sexos, provistas de illl{)has de cera y da nn ligero 
baston en cuya punta tremola]:,a 1ma bandei-ita con los colores nacionales 
y el águila h;nperi;,.1 enmedio, se reunia en la e~paciosa plazuela de Sa.nto 
J?omingo; d_emostrando en sus semblantes la alegría mas pnrá y el patrios 
tilln¡o mas Bmcei:o. 

"Los caballeros, qne pertenecian á lo mas granado de la sociedad iban 
vesticlos .de .negro, para contrastar giaciosamente, sin duda, con los' visto
so~ trages de las señoras, que eran blancos y graciosos, como e~i>Il blancos 
sus hechiceros rostros, y graciosas y seductoras sus finas y distingiúdas 
maneras. 

"~ verla~ _cerc~ de la ,ele,mda fuente que se levant~ enmedio de aquel 
espacioso s1t10, con las· hachas encendidas en una mano, agitando en la 
otra. la pequeña banderola q11e meoia el viento, y bañadas por la blanda 
luz de la argentada luna que brillAba en aquel instante, resbalando su's ra
y~s sobre la _éiudad ventu:·o_sa, ~e las hubiera creído las Jigeras Náyades, 
hiJas de Júpiter, que presidian a las fuentes y á los ríos, y que se reimiau 
para celebrar el perenne manantial de amor de SS. MM., representado en 
la abundante fuente que á sus ojos descubrían. 

"Cerca de dos ruil j6venes de ambos se;,,:os se habían re~ido cuando ¡ 
reloj sonó las nueve. , . e 

''En ese instante aquella VÍ¡;tosa tropa de ninfas y de cortesanos se a· . 
pnso á partil', colocándose aquellas enmcdio de los segundos, y cerran:l'o 
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la marcha un número consider:tble de lujoSM carrozas abiertas en que lu
cian sus hechiceras gracias y V$J'.>Orosos 'Y flotantes trages las seductoras 
bijas del país de Moctezuma, mas dulces y apacibles que los blandos ra
yos del astro de la noche, y cándidas y hermosas corno los tiernas flores 
de los :\'ensiles del Anáhuac. 

"Dos selectas músieas, un,¡ <l.e cuerda y <ltrl1 de viento, marchaban por 
delante, tocando escogidas piezas. 

"Al cruzar por la ancha ealle de Santo Domingo, que es ul'la de 1as pri
meras que desemboca en la plazuela de Santo Domiugo, se d~tuvo aque
lla escogida reunían de jóvenes enfrente á la casa dél Sr. Gardida, en ouyo 
adornado baleen se encontraba as@mado S. Illma. el Sr. obispo de Cara
dro, Fr. Francisco R:tmiTez; quien lleno de entusiasmo á la ,1sta de aque-

. 11a selecta. tropa de elegantes' individuos, victore6 "á SS. MM., á Nápo

. leon III, á la Empel'atriz Eugenia, al rey de los belgas, á la paz, á la inde
pendencia, á la verdadera libertad y al entusiasmo de los buenos mexicanos." 

"Sig,¡iendo la marcha la entusiasta juventud, !uzo alto debajo d.e los 
balcones de la babitacion de D. Se]Jastian Segura, editor· de nuestro pe
riódico el Orom¡;a, y llamado por olla, bajó 6 reunirse en el instante p•· 
ra saludar á sus amigos y aumentar el regocijo de que todo el mundo es
taba sninutdo en aquel momento. 

"Despues de un breve rato de ospansion y de a!eg11a índesqriptible, la 
pattiótiea reuni·on se dirigió al palacio imperial; se situó érdi-ente á las ha
bitaciones de SS. MM., y despues de colocarse en agradal¡le simetría, ele: 
yaron al viento nnl VÍ':'as al Emperador Maximiliano y á la Emperatriz 
Carlota. 

".Al escuchar ~uel]as sinceras y espontáneas aclamaciones, brotadas 
iel corazon.y i,.rrancadas por el amor y la grati,tud, los soberanos se pm• 
sentaron en el balcon, manifei;tando su reconocimiento, y recibiendo las 
beudiciones de aquella selecta y numerosa concurrencia, cuyo entusiasmo 
r~nba en deli,r\o, y cuyas pruebas de afecto no pudieron vei· SS. MM. sin 
conmoverse. 

"Despues de haber permanecido por espacio de un c,iarto de hora á la 
vista del pueblo que los victoreaba, se retiraron del balcon saludando afa
blemeuté; pero notanao que los j~venes continuaban aclam~ndolos, vol
viei·an á nsomarse al balcon para repetir las gracias, 

"En esta segunda salida, las sonoras campanas de Catedral y las de la 
Profesa, nniendó en sus repiques á vuelo sus ,ibrantes voces á las que ele
vablli la multitud, y á la detonacion de millares de cohetes, que cual cule
bras de lu~ cruzaban por la atmósfera, saludaban á las augustas personas, 
cuyas virtudes apuntaba la fama en el libro de la inmortalidad. 
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"M!lllifestado el entusiasmo de una manera inequívoca y sognrn, aque
lla tropa de cleg!llltes jóvenes, cuya voz era el eoo de la nacion entera, se 
encaminó, en órden y simetría hácia el magestuoso edificio del Arzobispa
do, enfrente al cual se detuvo. 

"Su TIima, el Sr. arzobispo de México, cuyo noble y religioso corazon 
no podía ser indiferente al bien supremo que Ia Providenoia ha dispensa,. 
do á la pat,1ia destinándola un soberano en quien se asocian todas las vir
tudes á una vasta capacidad y á un don de gobierno admirables, se pre
sentó en el balcon al escuchar los repetidos vivas, y conmovido y tierno, 
aunque con voz robusta, pronunció estas palabras que la concuITencia re
cogió con avidez: "¡Viva nuestro Emperador! ¡Viva la Emperatriz Car
lota! j Viva S. M. N apoleon ID! ¡ Viva su augusta esposa Eugenia! ¡ Vi
va el roy de los belgas! ¡Viva Fr!llloia! ¡ Viva su valiente ejército! ¡Vi
va México!" Y el auditorio, entusiasmado y lleno de fé religiosa, escla,. 
m6: "¡Viva Pío IX!" 

"J:;>espu""., de haberse retirado á sus habitaciones el Sr. arzobispo, la 
reumon de Jovenes, aumentada considerablemente por otros muchos que 
se_ les habían unido en el tránsito, y que todos juntos no bajaban de tre" 
mil, penetraron por las calles de Plateros, que estaban iluminadas como si 
tm salon de baile fueran, y despues de pasar la de la Profesa, torcieron .; 
la de Vergara, deteniéndose enfrente á la casa del Sr. Montholon, minis
tro de Fr!lllcia, que estaba adornada con sencillez y gracia, (; iluminada 
con esplendidez, 

"Al rqido de los vivas se asomó al balcon, y no pudiendo menos que 
co~overse ante un número do personas tan considerabl• y escogido, pro
nun01ó co~ovido estas !"'13hras: "Señores: no puedo explicar el gozo 
que en este instante me munda el alma; solo puedo deciros en nombre de 
la Francia: ¡Viva México! ¡Vivan sus soberanos Marimiliano y Carlota!" 

"Entonces la multitud, que no desoonocia los bie@s que á. la nacion 
francesa debe, csclam6 con entusiasmo, conespondiendo lí las nobles ideas 
de'. Sr. Montb~lon: ¡Viva Napoleon ID! ¡Viva la Emperatriz Eugenia! 
¡ Viva b Franrna nuestra salvadora! 

_. '_'De esta _calle, en donde todo fué alegría, satisfaccion y contento, se di
rigió la ~~ gerrte á lo casa del Sr. ministro D. J oaquin Velazquez 
de Lcon, quien ,victoreó tambien á SS. MM., á Fr¡¡ncia y México. 

"Al pasar la reunion por la puerta del Colegio de Minería, los almnnos 
de él, anhehrdo tambieu dar una prueba del placer de que estaban aui
'."'ª dos por la feliz llegada ele los soberanos, se reullieron á ella, y todos 
Jlllltos marcharon IÍ la calle de Santa Isabel. 

. ' 

· De M(ramar li. Méxleo, 2Sá 
"Al llegar A ella se dejó ver en el balcon de la casa n(unero ~ un caba

llero da finos modales, presentando el retrato dél Emperador, y rodeado 
de varias señoritas hermosas y elegantemente \,cstidas, que provistas do 

, hachas de cera alumbraban el precioso cuadro. ' 

"A la vista de él, todo el mundo se descubrió la cabeza, y agitando las 
b!lllderitas que en la mano llevaban, prorumpi6 en vivas á los ·soberanos, 
y suplicó que se le prestase el retrato del Emperador, concedido lo cual, 
se llev6 en.triunfo por las calles de San Francisco, Profesa, San José el 
Real y otras, basta llegará la de Donceles, en que se-detuvo la alegre tro
pa enfrente á la casa del Sr. general Almonte, en la cual, por desgracia, 
no se bailaba ninguna de las apreciables person~s que se deseaba. 

"Sin embargo, los vivas se elevaron allí lo mismo que en todas partes, 
y una lluvia de flores y de coronas, arrojadas f Is casa de enfrente, cayó 
sobre los entusiastas jóvenes; flores y coronas que indicaban que todos to
maban parte en el regocijo general. 

"Notando la juventud en aquel instante de placer que en el balcon del 
Sr. Gardida estaba colocado el retrato de _la Emperatriz, corrió á la casa, 
pidió con anbelante afan que se les permitiese llevarlo en triunfo, y conce
dido que fné el favor que. solicitaba, lo colocó al lado del retrato del Sobe
rano, y juntos los condujo hasta la Plaza de Armas, donde despues de mil 
vivas, y de las dianas tocadas por las dos músicas de cuerda y viento, se 
retiró todo el mundo á su oasa, & las dos de la mañana, despues de haber 
devuelto á sus dueños los retratos que babia llevado en triunfo." 

Un particular remitió á la Sociedad el siguiente artículo,'que contiene 
otros pormenores sobre aquella brillante demostraoion: 

' . 

"Víctore.r.-Tres son los que esta hermosa ciudad ha presenciado de un 
nuevo órden, debidos al entusillsmo l¡ácia nuestros augusto~ Soberanos. 

"El primero, el 28 del pasado Mayo, á consecuencia de su feliz llegada 
á V eracruz; el .segundo, el 7 del corriente, en celebridad del etunpleaños 
de nuestra simpática é incomparable Emperatriz, la ca.ritativa y virtuosa 
'carlota .Amalia. ' 

' "Diversas son las descripciones que de ambos .se han hecho por los pe. 
ri6dicos, manifestando que, no obstante el pésimo estado de nuestras calleij 
por Jo mucho que en ambos dias babia llovido, la coµmmencia fué nume. 
rosa, y loca de entusiasmo á los incesantes vivas dados á nuestros escogi
dos Sobemnos, recorrió la ciudad basta hora muy avanzada de la noche, 
por enmedi\J del fango, cual si éste füese una ¡¡¡ullida alfombra. 






